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¿Cómo lo lavo?
Si tu perro lleva una vida normal, no debes lavarlo muy frecuentemente, porque tiene una capa sebosa que protege su piel, y cada vez que lo lavas se destruye. Debes bañarlo cuando tu perro se mancha con sustancias que el cepillo no puede quitar, porque el ejercicio y los buenos cepillados son el mejor método para limpiarlo. 

De todas maneras, es aconsejable que lo laves cada 2 meses. Si es un cachorro, deberás bañarlo al completar el calendario de vacunación, a partir del tercer o cuarto mes de vida. Te aconsejamos que uses un champú neutro o especialmente indicado para perros. Deberás comenzar por el tronco y las patas, dejando la cabeza para el final. Para limpiar los ojos y orejas, existen limpiadores específicos. Igual de importante es que le cortes las uñas con un cortador especial para perros, y que lo cepilles a diario, si es de pelo largo. 

¿Cuándo lo llevo al veterinario?
Nuestras mascotas, como nosotros, necesitan ir al médico de vez en cuando para que les hagan una revisión. En su caso es todavía más importante, porque no siempre pueden decirnos qué les pasa, así que no dudes en llamar al veterinario si crees que tiene algún problema. Un diagnóstico a tiempo puede salvarle la vida.  Recuerda también que las vacunas son muy importantes para proporcionar a tu mascota una vida larga y sana. El veterinario aplicará a tu perro las vacunas necesarias y le recomendará un plan de medicina preventiva. 

[image: image1.wmf]
MI GATO

¿Cómo me lo llevo de vacaciones?
A los gatos no les gusta mucho salir, a no ser que los hayas acostumbrado de pequeños. Por eso, lo mejor es que lo transportes en una cesta para que no se ponga nervioso. Y si el viaje es largo, llévalo en un sitio ventilado y que no esté expuesto al sol. Además, acuérdate de que tenga a mano agua fresca y no le des mucho de comer antes de salir, para que no le siente mal el viaje. Como tu gato puede tardar en acostumbrarse al nuevo LUGAR, es mejor que no le dejes salir a la calle para que no se pierda. 

¿Por qué se restriegan tanto?
Si tienes un gato, te habrás dado cuenta que le encanta rozarse contra tu pierna. Eso es por dos razones: porque de pequeños se restriegan contra su madre pidiendo comida o cariño, o porque así marcan lo que les pertenece.  Algunos estudios dicen que las glándulas de la cabeza y próximas a la cola de los gatos producen una secreción que transmiten al cuerpo de la persona que quiere "marcar", y así la incluyen en su grupo. 

¿Por qué ronronea?
Cuando un gato ronronea es porque está contento. Por eso de pequeños hacen ese sonido mientras chupan la leche o están junto a su madre. Cuando crecen, ronronean cuando se sienten bien junto a nosotros o los acariciamos. A veces también abren y cierran su pata porque recuerdan cuando de pequeños ponían sus manitas sobre su mamá para facilitar la salida de la leche. 

Cuida de tu gato 
Los gatos son muy curiosos, porque su instinto de cazadores hace que les llame la atención cualquier cosa y a veces los ponga en peligro. Lo que más les atrae es todo lo que tiene forma hilo, por lo que conviene que se escondan o se tapen todos los cables para que no los vean ni jueguen con ellos.  También les gusta esconderse dentro de los sitios, así que tendrás que tener cuidado para que no se metan en bolsas de plástico, en la lavadora o en algún bolso mal cerrado. Y recuerda que se las ingenian para trepar a donde sea, por lo que deberás de vigilarlo cuando entre en la cocina, sobre todo de pequeño.
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